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t_~rit Ííúnima aotipaUa contra los calvi~\118 
~ ~ c.tlliita relluSln'On restar- su a~yo Q 
bga qge se. mndtó entonces. 'temiendo G1ullel'IRO I& 
pena ~ que; babiá. incmide ~r su rebelion, pellt-

. · só f~, Héva.ndo en pos al conde de ~ 
~-- :esté P!"r 1-u,ot de que se le confiscasen sus 
tii~!JJM'elirió intentar..NOO!lCi~rse con-~' sobent 

, fiO'~S, }l\leS, princtpe sin tierras,» d1w ~ 
. . . a ~tmo "de Nass3,&. «Quedaos con Dios, CQD. 
. ; ·-: ~~beta,Jt NSPOtldió el p~i~-y se separata 

'.ffl 4~e de. Alba vino á 1ust estos ftinesles 
· , ~s{t). . . 

• . lfteniras que acontecía esto en los Pa1ses 
. ; se J.~P'f~s..en'iaha en el interior del palacio de Felipe 

mfllrama misterioso 'y, terrible, . cuyo. -desenlace ~ 
· · d4 aclarado.jam~ F.~-habia tenulo de su pr1-

•~ muger Varia de Portu~al, ull' hijo llamado Cáf-
' 1loa~I~ ,~ dió á 1'8 clie-i y~ años una cai-

\. • Qe. :ltailiendo~Jerado lllOIDentálleamem:e su- ra
rumia dejádo1n1 etta:hueltas funestas: mas tarde 

DaS oontene9.5us pasjoo.es qu~ se b_ieierOll¡_;_ 
'".:."r'~... al;l&. coa la. eitafl. Gárws eometió la !-filpro,-~ 

· . ~ ~IMl. en voz,al~ana COIDPl\SIOp • 
• .• si~.per ros ins.m¡geúts de~ Vais_es 
., ~ Jm~es, ~ Grego~ l.et1_y 

, ;ílimiíter, ani~iíqae osó mirar cóD. OJ8S en
: .:~ ~ t Isabel dé Fr~t,eia, ~u.madre JJ!!lilrea, ~ 
~ aser,e,i.on. no li& sidtJ aoog1chi por Ferrel'a13 w . 

· o\tQs au\óres (i ). to cierto es que d-On Cárlos escitó 

: . ' . .. 

... . . 
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el resentimieato de~ rey, quien dió ótdee. - · • · 
4atleeu.el momento enque<S'e pre~~ r · . 
á los Paises Bajos. Felipe aunque no.. ~Ola ~ o . 
Taron que este, quiso que se"' constitu~enpr1- :,. 
sion-y se instl'uyera su proceso. Muchos íí~tiado- ·. 
!8S (·1) han referido que se cond;· o te!!pe(}to'i §11, bí-. . · . · 
JO con gran moderac1on, y díscu an. tauibien: a-: e)te . : · 
'Jllonarca de la odiosidad qae sus ~t,,res ~~-
cho recaer sobre él en este asimfu. Sin e.inb~, .(lo :·. · 
se. puede ne_gar~a prision ~ don Cái:1('1•,,• 
merecida que fl 1 , era un.a medida ti~roilaj 
co á pronósito pa . traer á un h.ijo á mejores s - ' , 

ientos.'EI jóven príncipe cayó"en aceeso&de ~í .. 
cada vez mas espantosos, que destruyeron su sal~íl,.. ' · • 
y murió el 24 de julio de 4 568. . 

En el memento que se esparció esta noticia en 
Alemania, los- sublevados acuSJlfO« áJ,t~ .. ~ . -
sino. Su carácter inexorable era pr.epiQ Pll:f.it '.6-
dilar semejantes clamores ent~ ánimos Rrev ns 
contra el, y esto sirvió de~oiábuló á la r-
receion, reanimada por el licio de los e:: 3.e 
Born y de EgQ.lont, eje.é os en Bru• 
an~s. El duq1,te de Alifa se veía cadá dia mat 



PAITI TIICIIA. • , Dll'CA,S'IJA !V~é.l. . • 368 .,. . • t!!, ®slán.dole _gran trabájo reprimir las os,.du: El celo iníaLiga}tle de Feli¡tet ([U:C ~ -~Íbi~IJoeJ. ,. 
em as d&l prlñcipe de Orange, á quien sus tr~ ... on del catolicismo, le amsttó t~I),~ · 
íos e babi"' heclio 01>tener e\ mando en geíe del~ mir-medidas Cl'.Jleles y violentas, anllogas &$J.~ · 
tido pfo:\és"8,tb de \as Provincias Unidas. ~rz Y poco en. armonia con )os precep~ ie Jlll!'~ 

Al~ tiem~ ñicia Felipe comprender á sqs l~on fonda~ ~r un Dios de paz y de oanilad: toda 
v~ cal4licos de España, que debian tambiea clase de medios Je rarecia buena para ah~.l~u;.I-
so~stn reclamaciones á sn aespólico JUgo. 1A tunos gérmenes de islamismo, mal cstmru4ó5aun .. 
~!nos estaban ctnsádos de aprontar enorme,. tos restos del pueblo morisco, 9oese hab1an~-
suliíiafos para sostener los secretos é innumerables 1ldo : á ~as montañas de las A.lpnjai:rast en el ínteifor . 
arli&cios de su politica estrange~para conservar el remo d~ ~-r ada, tueron perseguidos álli á cau.-
ba1ó- el t>ie de ~uerra ejércitos co rables destina- sa d~ ~u rehg10 lerada hasta entonces: Feli~ les 
dolt i'firmar su autoridad vacil e en muchas par- prohibió el t , lengua y las costumbres on~-

. _ te! ¡fe su vasto iml)eriO. Entonces comenzaron á no- les. Los moros ~es~ egaron e~tonces el es&andárte :· 
ta'é:en sus Córtes la falta de una fuerza protet:to~ .-,,erde, en que brillaba la media lµna de lfahomi y , 
c!de e41uilibrar al poder real, v sintieron que la al mando de Aben-Bumeya, de la tribu de los A.-b~n-

• n ~a no eav1ase mandatarios á ·1a representacion dcerr~es., y de Ben-Aboo, deseéndiente de los re:¡es 
n al:.h"§~eHercerestádo rindió este homenage e 9ranada, r secundados por sus correligio.npJ)OS 
al ~r~n ar1Slócratico, salvagnardia de las naciones. vemdos de A.frica, cometieron muchas cmeldad~~ 
Lo r)!90ura1lores de las ciudades en las Córtes ce- Andalucía; perq la represion no se hizo ~rar~=En 
letitiUas en Cór®ba§n t !)-70, hicieron en nombre el cui:so d.~ este mismo año de-:4 570, Don Joap de 
di~~Qlit4)n1es. il ticiou. noláble, en la~ Austria, h1Jo nj\tural de Cárfos V (t), fué en~o . ~.11goe Jes ay tamientos de ias ciudades por eJ rey su hermaño de soíatar Ja rebelion. La~-

.· a ea Córtes eslnviesen oompuestos en suma- f!>la de los rebeldes fué el preludio de su'tutura ~~ 
• y 'lle nobles-. El rey comprendíó el objeto de -na, Y mas compasivo que sn soberano, les concei~. 

• i t~~n!. y teo,ienilo ver espue$ta su autoridad ., 
· . á ~ de un órdell marinde,endiente, no Jf) Este emperajlor, despues de hl muerte de $11 ~r:' 
- acdeii.i"6 ;\ ella. Los ayun~mientoscontmuaron-, pues, Isabel ele Portugal, se- babia enamorádo en Al9mama.dp. l_a .. 

•. ~il"ós6 p~ de la "nobleza y parte de la clase be~ Bárba~ de Blomberg, Y tenido de ella á don Juan goe 
r~ia;. pero-las cjódades, pe~picaces en compren- nació en Ratisbona el año de 4 5~ 7. .Ugynos autol'6:l tomo· 

· t ¡ .x t d" 1 s ...._ Strada Y. Brailtome, ban opinado q11e Bárbara, qoe en' e"'ftto : 

·-

:- . IJIF . .S~n ei~sJ e UIHeron cuan Qj)U 1~r-0n o .... - lu6quer1dadeCérl_os,V, DO b¡¡bi.a hecho maslc¡e c''"'d .. ·. 
~de., ipalá v=~ de.Feüpe.-..esc'1iendo e.a á alLa d " cft:.,;ª "'·s n es mas '1'""'nnrlan'"ª e sus 1.:pa una P'!ooesa, ~ i'J\811 cll'.iQpera or éste •. 

v .. , .... w 111r. MI• auJO. Sea como quiera, lo cierto~ don Jua. a 
a 1.;~ra el encargb-de procuradori,S- i murió,persuadido deque Bárbafa de Blomberg re 

., . C • 1 i811Pró so nacimiento basta 1~ edad de eatorGe t; 
84!C~to le fué.revelado en 4 561 por s~ heflnanq Felipe n: 000• 

, . · · ( 5jl!iñfittc, éM-l~ '&pdña, deciendo la ~imavolonLad del empetador su Jl!dre, .,. 
• • ... • ,. • • • • .. .. ~ • "!. • ... .. ~ ... ... : • • 

· .. : .... . .. . ·- ... 
... . . · •"' 
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.... una ~'-tSt~ t~ .. vj~ud ele la cual -sus familias, ~ 
no·~• e~~feanirs-eietí tn."bus, se di~ 
na.iota ta~~ia, elllpleántlese en 4ivellllf 
m ~s:1n. 

:etátste e1 prim-er:triutlfu que las armas de F,e.. 
li~~ian sebfe les sectarios de llahoma: cinti 
aiiiís~ (S'eliém'bre de 4565), su general donA.lva-

i ro ~ 'Sndez babia obligado á Jevan:tar el sitio dé 
M6 t'1os ejércitos dó'f snltan.Solitnan, ei cual, de► 
puiis de in,s-m.,.. de lilll<¡Ue,¡, d,.ba de h-
capttlirar al célebre gra'a maestre n de la Valette 
y á sus intrepidos caballeros (2' e hecho de ar-

•. mas y las nuevas -victorias obte 1 as contr.a la me,,-
. dia funa en Andalucla, merecieroq mas que toda~ 
.las demas los elogios del pap~ Pio 1', quien se oeu
patia-ivla. s~ el}organigar una liga contra los ~u
sul'ól'tires, enyos-.corsarÍosasolabau laseostas del lfe
di~6. De este modo et pontHice indujo al réj de 
Espi)'rá' -á ajustar con él un. tratado, el 21 de mayo 
de ◄ M'f, en eLque igua'lmmi&e tomó parte la república 
de V~a. El mando tlé una flota-de dosciento-s cin
cu~eles, montatlospor cincuenlá mil hombres, 
se wnftó '-i "don Juan .de í\nslria, á guíen se nombró 

, ~IM~lsítbo, y el dia dela paritcla., dió el ~dre 
santo su: liendición al príncipe español, recomendán

•.dol~e· atacaseá los enemigos al primerencnentto, 
l' ~e la victeria. 

· ~ gem!ratísimo n.o tárdó en descubrir la flota 
· oiobaáu, nruch0 mayor qae 1€\ de los aliad.os. Se-
~ _mu,}lt sior de ~lilllllll, habia: reunido to4os los 
iecu su imperio \l8-l'.ª dar un golpe decisivo al 
cr~ • o, porqué intea-1>a, oomo--en otro tiempo 

,. A-b , someter á la Europa á la cree~ -de 
I 

· (i) rmol.~ 
.(i) A~~'V'e~tt.Bíd. _<U M~t~. . .. . . .. ~ .. . . .. 

• I 

. . . •,,, . -
. . 

J' • 
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Mahoma. El ca.H_ijan paohá; ._.J~ elmastem~-s • 
~es de 1:f P~rta.,~~a: esta iDlll}llsa 
~ircha~a cónfiado al eD,CQCntro cié fa~ 1 : · 
IJl!I_Sliauas. A principios de ocroibre de es~•tto:se :-. , · 
a'VlStarQn a111:00s paMllones en lás aguas dél ~olfo'Je . · · 
}Manto, :y ~ 7 por la mañan~ el in~i«w d.eííJ~, . . 
~e tema i so frente dos~1enta.s -0clienta véfa~ si- · , 
"'8endo sus inclinaciones guerreras, dió la seilal·de 
~11e. El eombate•fué te11az, ~ñcarnizaao como -el 
~ dos_ puebl~s que luchan por sus .ereencias ~ pero ~l .,. 
1111 se mtroduJo el~rden en la ilota turca, y en- ·: 
lonces para tel'Ill'l · de una manera épica tan gr!tÍ . 
oombate, se dirigió u n luan contraer navio alm1- •. • 

~te enemigo. Elfilpitan _pachá, cuyo rnlor no er.a· 
que -eJ del ~neralís1mo cristiano i aguardó el 

nauda.cia. Ambos qne,.ian triunfar ó m9[ii', 
fe al .abor&ge filé terrible¡ pero la muer-
. ranie otomano aseguró la victori¡ A tos 

'P. 1 quienes se ªRoderª'roh co,mo venced~ " 
ele • s os ~víos qae habían escapado de ~el 
~rnhle desastre. Este triunfo acabó de aum~íarla · . 
&._'1-a4J.el hijo naL11r~l. ~ qr1~~ V (4). Lo.s cri s 
11trliioral del Adr1atte0 q.lllsteron .nombra Tey; · 
per~ Fel~e tenia necesidad de sus ta"l.,Íl.tOs ,eara re- · 

Mli< r Provincias Unidas, cuya ins~bofdiD1Pio11 . 
o grandes progresos desde ~ dq_~ ... 

· de a volvió á Espáña á cá1jJll de su qebrautálla - · 
salud (i}. . · • 

El comendador mayor de Castilla, 4on Lo.is de · 
. ae,«esens, filé en un pri~pio á tom_arelm,oie 

, (I} En reconocimientQ del serrioio hecho á la · · -
dad ~batalla de Le_pant.o, laSanla Sede rédujo o 

. en'Blioañáil miércoles y vier.nes dé' la Sem~Sama, 1an-
te UÍI\ li!IN)Sna indicada en la bula del papa. • 

(i) VánderllamnleG • , 
. : 

. . 
., 

. , . -. 
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• las trepas de los Paises.Ba~·os Jf~73}; pero e~a 
pró¡ijQ para bac.er ta Telic1 a de. vasallos.. s 

· 4'!e para estmgoir el fq~o e la msurrecc1on. 
; rf mu,cfi.os ene\lentros de inctertos resultados, qoe a 

• veeharon in~ que á éf ál partido de la revoloeio~¡ 
coal 8lna sic:mpre en que se la ~mbata con Jenü 

. "· ' Habiendo 'muerto Requesens . en t 5"!6, fué _ree}DR 
. ~ zado por don Ju~nl½!ustr1a, quien pros,gmó 

• · ardor la idea de un o gue su predecesor ha~~ 
· preparado con los co ederacfos. Esta medida p~ 

ca, tan loable.en un pdncipejó~ de natural he? 
licoso, le atraJO muclios parlid , y el 7 de abnf.' 
de l 571 firmó en nomfüe de ~t U los artlcuf~ 
del convenio de Gante, conooido ajo el título 
Edicto ~rpeteo; pero la ambici del ,prlnci 
Ora9ge vio.o á trastor&ar sus i,royec~s de p 
cion. Gomermo de Nassau, qp.e_med,talla eJ1 ~ 
cimienfo ae un reino independiente, reu»J.en l~ 
dos estados de Zela.nda ) de Holanda, de ll.,~ ~ 
ya statllouder ó magisLra:do ~upr~lllO, ap~icUI&: 
repente á la cabeza de sus parlldanos, 'Y aprox,máQ_.:e 
dose.f)ruselas estuvo á punto dea~oderarse d,~&: 

· mas1atfo confiado don Juan, que babia creido ~~r 
: licenc~r sus tropas. ~ero el vencedor d~ Lepanto bj
. zo m.ov pron~ pagar bien cara su .temer,d~ IÜ lae1-

.. ~o huUlermo, pues llauia~o a toda pr1sa\4 l,ilS 
·· 1~as espáiloil\s reQlidas liaJO las órdenes de :l)e

jandro Farnesio, prlnci~e de Parma, descendiente 
como él del emperador Cárlos V, y tambien nn~ ,de 
los~- res capitanes de su época ('I) 1 atacó al eJer-

- · · cito confederados, q11~ se hab1an ~echo ~ 
temi , merced al socorro de gente y el.mero 'l"°l'' 

( 4) 'Jode Oeta'(io Farnesio, a~iduqoe tle Pa~e 
Plasencia, y de Jlalgtrita, hija oaLural de Cárlos_V,:y ~ 

~ nadora de los-Paises ~l)t; Esta: aasa de Farnesio, on_sma-
• - -~• O ~ I O• • •• • • • •••' • : • • , o 

~ . . . . .. . ·~ . . 

... r . 

.. 
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lea había _suministrado la ~na Isabel de Inglaterra, . 

-

1mplacable de Felrpe 11 (f ). La victoria de 
urs, ganada el 34 de enero de f 578, en la cróe 

lé1o perdieron doscientos hombres los espaftoles, tué · 
fatal á los flamencos, v facilitó á don Juan la sor-
~ de Lovaiea, de Nivelles y de otras muchas 
pz,asl .. d'.. . d da.-J' 1 . 1 . . e 1pe mg1a siempre esuwi, interior I e su pa-
lacio la marcha de sus generales, y .aprovcchándc,se 
di\ sus triunfos, acababa por tenerles envidia v abor
recerles cuando sul,~ oria se hacia muv granae. Su 
propio hermano le'TA'Na hecho dem3r'liados servicios 
t3ra no inspirarle recelos, y asi le mandó rnh:er á · 
~ña: quizás el ambicioso don Juan · moti raba su 
-.miento, aspirando á la soberanía de lós Paises 
~ (il ; pero de ·cualquier modo que fuese_. esta 
Die4ula. del rey le contrarió vivamente, v encargó á 
su secretarto Escobedo, á quien babia de)ado en Es
pana al servicio 4e la casa de Eboli, que obtm·iese 
del. F!'Y la prolongacion de su mando en .Flandes. La 
~•a, que _no. tar-dó e_n saber, de que su antiguo 

dor liah,a sido asesmado en las calles de Madrid 
por una mano desconocida, que otras circunstancias · 

ria de Alemania, y mas probablemente de Toscana, del cas
tillo de Farneta, cerca de Orvietto, dehió ¡;u _principal miod,: 
za y su soberanía ducal á Alejandro 'f'arnes10, lec.to~ papa, 
•jo el nombre de Paulo ID, en 4 &3~. 

( 4) A pesar de esto. Felipe II babia conservado la vida á 
tl&a princesa, cuando la reina Maria de Inglaterra~ 
qdenar á muerle. Hasta se ha dicho que hallán 
~ viudo Felipe, propuso á la reina Isabel casarse con e la. 
~rera Mem. de Nevers, etc.) • .,¡. 
f!) 8',ida refiereque don Juan se había hecho SOspllCIIOso 

t PeJiaefar,Ja destreza dtl príncipe de Orange, y q11e estoii 
r.elos, suscitildos con gran habilidad, secundaron grandemen-
te los esíuerzos de los holandeses. · 

4 450 Ilihlioteca 11oputar. T. r. 24 

. ' 
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nos harán descubrir despues, era poco á pro~silo 
pata apresurar la vuelta,de don Jua'n, y no eratíl 
'Preveer los resnU,ados que habría tenido su tar• 

• en obedecer las órdenes de Felipe, si una fiebre VIO
lenta no le hubiese arrebatado a la edad de treinta 
ailos. La desagradable coincidencia de este suceso 
con la mala inteligencia ·de los dos hermanos, co~ , 
parados entonces el qno á Tiberio y el otro á Germá
nico-, ha hecho que se atribuva esta muerte al vene
no; pero la historia iJDparcial no ha recogido prueba 

, ·· alguna en apoyo de esta aserc11). 
El príncipe de Parma tomó nces el mando de 

• '·las fuerzas españolas , y apro\ chándose de la espe
riencia que le babia. dado la con(ijlcta de sus dos a~ 
tecesores, don Luis de Requesens y don Juan ,di 
Austria,· se mostró tan hábil diplomático como),J!._ 
general. Aterró desde luego á sus ad,·ersariós cou~ 

1 sitio é importante toma de Maestricht, en el me~ de 
mayo de t 579, y pro,'ocó la celebracion de un con
greso soleu en Colonia, al que asistieron con los 
enviados ~as Provincias Uniila'S, los del rey' dt 
España, del emperador, del pa_pa y de los princ~ 

. alemanes, que 'Se separaron sm lograr entenderse. 
1 Sin embargo, viendo el príncipe de Oranse que las 
· provincias meridionales de la Bélgica, casi todas~
. ,ttlicas, parecían cansadas de la guerra y se inclina-

ban á pres&,.r obedlncia á Espaiia , se babia deci
dido á formlr una liga compuesta únicamente de los 

•

. protestantes, esencialmente hostiles á la 
, Madrid. Ya el 23 de enero de 4579 se babia 

fi en Ulrecht un pacto de union entre las pro-
vin~s de Holanda,- Zelanda, Gueldre, jutpheif; 
Utrelh, de Frisa y de·Groeninga, que se·pr,íclama
ron independientes y tomaron. el nombre déllr,g.vin-

(t) Slrada, de Bell. Belg.-Cabrera, 

\ 
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cw Unidas. Chua~do Felipe II supo que . estas . . 
CIJIMicas se ab1an separado d . neas rilll .suelta á su carácte v e. su imperio, dió 
proscribió á Guillermo de r l\engallvo Y atrabiliario 
su cabeza. A estos actos d. :Jau, Y puso á preci¿· 
~ndió el f rínci e de O ' te os por la cólera, res
iihle en e que pdespue;ªd:el con u¡ manifiesto ter
conducta, acusaba sin ru rnt~er ~ apologia <le su 
de su hijo don Cárlos v~e 1a :s ~FeJ'pe de la muerte · 

Mientras ciue el rev d Éema sabel ~1 ). 
suerte una pre<'io,~art/ d spaila 1>e~d1a d~ esta 
Norte' la feliz estr~ d e sus roscstOJlCS en el 
pliamente aliadiendo f t~u rsa Je indemnizaba ám-
;tr~ de Portugal, al ue si h~I e sus gra~dezas el 
tas ricas posesiones e~ Af . . laban.so_mettd~s tan
Y. en la India, donde las ~~~d ! e~. el Asia meridional 
cisco Javier habían contrfbu·ta1.1ones de San Fran
afirmar la domin.acion de los 1 0 ~as que las armas á 
te del cardenal Enrique u Ptb~gueses._A 1~ muer- • 
avanzada á su nieto do~ tb ª· ia !!Uced1do en edad 
de Portugal, Felipe u reclamªJ~~n (2~é,el tr~no 
por su madre Isabel ' del rev Manui';r orno meto 
ilre. del cardenal Enrique l) 11 . b el Grande, pa-
~tidores, de los cuales ~t ~a! ::e 11°,n -otros com-
110, prior de Ocrato hi' 011 e era Anto
hermano mavor dei dÍru!~t■ral ddel duque de .Deja, 

• . o car enal-ret; y aun 

(~) Documento curioso im 
en ,. 0 (Scboel, tomo 4 8, ••ág. t~reso) en, Ambe,res en 4 58f, 

(i) Esle re h.. póst' · 
na, hija segund; d:f~mpe~a': tf'f n d.i Port~~. 
ltecl.td de i8 años, en la batallad: ~IV, perecro et á 
marroqo~ el' de agosto de'1578 A cacer, daifa e os 
•terrade en el monasterio de Bet° unque su c~erpo fué 
fi~_1!Jl,re unas playas lejanas ::•ru':r::-f Lisboa~ ~u 
-,ue..._ i~ores quisieron hacerse , a por muchos. 
lo, y todos perecieron miserablemente Jll!.'lllr por el rey diíun-. . . 

. ' : 
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cuando éste tenia en su contra la ilegitimidad de su 
uacimiento, fué á pesar de todo _pr~clama~o ~ 
la nobleza y el pueblo el 24 de Jumo de_ 1580 · "firn 
su sobe,:ania debia ser de cor~ duracion; por'\: 
aun cuando poseia mas que !ehpe el a~ecto }e os 
portuaueses. ni tenia oro m tropas, m n~ oe~e'!! 
como t:)el duque de Alba para aseo"llrar el trmnio w 

su causa. · • Al d T Hacia algun tiemp~ que el anciano varez e o-
ledo estaba en desgi:ac1a cerca.~el. rey, que le_en
vidiaba su influencia ~n el e!1to. L~ neces1~ad 
bl'gó á Felipe á recurrir nue . ente a este habil 

:e;eral, y olvidando las fatig s de sus largas , c_am
pañas y la inaratitud de su soberano, consagro a ~ 
servicio los p~cos dias de vida que le quedaba~,. y 
entró en Portugal á la cabeza de un cuerpo de_ eJe~
eito considerable. Tres semanas despu~s la v1ctor1a 
de Alcántara acabó de someterle el pats. Cuando Fe: 
lipe supo la derrota del prior de (?c~to ( 1) puso a 

recio su Cdbeza, y entró en. negoci~c10~es con sus 
impetidores, me~iante crecidas retribuciones de or~. 
Juan de Portugal, du~~ de Braga~za (2) que babia 
casado con CQ.talina, hiJa del prlncipe Eduardo, her
mano mayor del difunto cardenal-:-rey, era el mas te
mible pero abandonó las pretensiones de su muger 

r 1; suma de 1.700.000 ducados y ~1. empleo de 
~ndestable de Portugal, c~~ la cond1c10n de q~~ 
fuese hereditario en su fam1ha: despues le confirio 
Felip,e la órden del Toison de oro. El monarca espa¡9 al instante á su,c; nuevos ~stados, y en el 

· ( 4) Este' príncipe, despuei de. grandes vicisitudes logré 
entrar en Francia, y murió en ~aris el 25 de agosto de U91i. 

(i) Quinto descendiente en línea recta de Alfonso de Pol'
tu I duque de Braganza, hijo natural de Juan I de Port~~ ;f, gran maestre. de Avir., elect<I rey de Portugal en i 886. 

1 • • 
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mes de agosto de 1581 fué reconocido rey por las 
Córtes reunidas en Tomar, ante las cuales hizo ju
ramento de mantener las leyes é inmunidades de los 
portugueses, en cambio del de fidelidad que eslos le 
prestaron. 

. No era menos feliz el éxito de Slls armas en los 
Paises Bajos. Alejandro Farnesio había reducido á la 
obediencia los estados belgas , pero los proyectos 
de este general fracasaron contra la resistencia de 
las siete provincias unidas , hábilmenté defendidas 
por Guillermo el T(~urno. Un odioso asesino, Bal
lasar Gerard, naturaf1~l Franco-Condado, hirió mor
talmente á este príncipe el 1 O de julio de 158í en la 
eiudad de Delft (·1). De nada sirvió este crímen, 
atribuido á la política de Felipe II, para la conserva
cion de su autoridad; por el contrario, exasperadas 
cada vez mas las Provincias Unidas contra el que ellas 
llamaban el demonio del Mediodía, se echaron en 
kazos de la Inglaterra. La reina Isabel envió en su 
ausilio á s11 favorito Roberto Dudley, conde de Lei
cester, á la cabeza de seis mil hombres; pero la in
capacidad militar de este magnate, y .su orgullo y 
desf otismo le indispusieron con los ·holandeses, lo 
cua disminuyó mucho las ventajas que estos pensa
ban sacar def apoyo de la Gran-Bretaña. No sucedió 
lo mismo con la armada de Isabel, á las órdenes del 
~lebre sir Francis Drake, _que fué m~y ~unesta á Fe
lipe en los marés de América, y particularmente en 
las costas de España; porque interceptó y saqueó los 
galeones de las colonias, e incendió los bageles del 

(t) El príncipe de Orange espiró á preseRcia de su mu
ger la infortunada Luisa de Coligoi, hija del almiranle, la que 
babia visto ya perecer de muerte violenta á su padre y á Cár• 
los de Teligni, su primér marido.' · · 

• 
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rev hasta bajo el ruego dt las baterias de Cádiz y de 
Li"shoa. 

Felipe, que solo respiraba venganza, concibió el 
proyecto de llevará su \'CZ la destruccion á las pla
yas inglesas. Sus preparatiYos de invasion fueron in
mensos; empicó todos los recursos que le suminis-

• traban sus puertos de España, de Portugal, de Ná
poles y de Sicilia, Y reunió una de las mas formida
ble~ flotas q.ue ha existido jamás, á la que llamó la 
Armada invencible, compucsi'l e1i1asdecientotrein. 
ta y cinco buques dé unas dim · oncs colosales, de 
los cuales iban á bordo ocho : marineros v diez~ 
nueve mil soldados t 1). El marqués de Santa.Cruz i 
fué nombrado gnm almirante de t'lla; pero este há · 
marino mürió, v le reemplazó el dtuiue de }ledina-

• Sidonia, á pe~.ir de sus·escasos conocimientos en la 
táctica naval. Tenia éste órdcn de hacerse a la vela 
hácia los Países Bajos, para recibir á bordo al archi
duque de Parma con treinta mil hombres destinados 
á conquistar el reino de Isabel ; mas esta princesa 
babia reunido igualmente todas las fuerzas marítimas 
de la Inglaterra, y haciendo, como políticaconsuma-

(1) Las na\'CS que componían esta flola, eran de cuatro 
especies: l.ª Los beques de guerra ordinario,, formados por 
el modelo de los de le:s antiguos pueblos del ~c,rte: i. • Lal 
galeras que navegaban con el ausilio de los remos, v llevaba 
cañones á pop.l y proa: 3.• Las galeazas, una tercera parte 
mas anchas y largas que las galerc1,, con cañones en ambos 
costados entre los bancos de los remeros: .P Los galeones de 
la forma de las naves ordinarias, pero de mucha mayor lon
gitud, con cañones en los costados y formidables baterías i 
po{»l y proa. (Strada, lib. 49, anoo 1688.) 

('!) Don Alvaro de Bazán, obtuvo por sus servicios del rey 
·Felipe II la ereccion en marquesado de las tierras de Santa 
Cruz, situadas~n Castilla; despurspasó este marquesado ps 
matrimonio ú la casa de Pimentel y de ~nnjdes. . 

• 
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da, ~na cuestion religiosa de la guerra dl'clarada al 
terrible campeon del catolicismo, inflamó el celo de 
sus pueblos; recurrió tambicn en nomhre del culto-' 
p~testante ~I ~poyo de Jacobo, rey de Escocia, ,, el 
h110 de :Yana Stuardo, su infortunada víctima, r.re,'ó 
de~er secundar sus proyectos, arrastrado por el eñ
t1_1s1asmo de sus vasallos, que formaron una asocia- . 
cton en íarnr de la fé protestante. Esta asociacion, 
(JUe mas tarde tomó el.nombre de coníedcracion de
lila ser bien fatal al heredero de los tronos de Esco-
cia ,Y de Ingla~rrd\ . 
. . ~antos med10s ·11\. defensa fueron , sin embargo, 
mu~1les, porque las ~~mpes':«ldcs y los escollos dcs
l~u)ero~ fa arm~~a, que sal!da del Tajo ~129 de ma
'~ de ta88, se vio sorprcn<l1da por una tempestad no 
le1os d~ !a. Coruña, v oblirada a arribará los puertos 
~e <;ia!1c~a. )las el cfuqueClc Mcdina-Sidonia no se in
tm~1do con este mal a~Ucro; aparejó el 1.2 de junio, 
y_cmglaudo hacia el canal de la Slancha íué a sur
gir cerca de Ca!ais. no sin hab6r sido m¿lestado eor 
las flotas combmadas de ln~laterra y Holanda. Una 
nuev_a tempestad le asaltó en aquellas a"uas v dis
perso sus naves. Y habiéndose él avent~rado en los 
mares. del norle de Es~ocia para librarse de los cru
cero~ mg.Ics~i-, encarnizados en su pcrsecucion, se 
consulero d~choso en poder conducir los restos de 
s_u armad~ a_Espai1a, donde abordó á fines de se
tlemb~e. F_ehpe mostró una firmeza de carácter es
traordman.~ al saber la noticia de este desastre. 
«Duque, ~JO a s!l almirante que se a,~ercaba a él: 
yo os babia enviado á combatir con los ingleses, 
Y _no con las tempestades, cúmplase la voluntad de 
Dios {t ).» · 

Estos reveses dieron un golpe terrible al poder . 
f ' ' • 

( t) Herl)lra. . . . 
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marítimo de Espaiía, y sirvieron para el encumbra
mieñto del de la Inglaterra y la Holanda, ?uyas es
cuadras cruzaron impunemente ambos Oceanos, sa
queando las naves de Felipe U, é interceptando el 
comercio con el N"uern Mundo. Sin embargo, no se 
debilitó el ardor de este prfacipe para combatir el 
protestantismo; v aunqne se vió obligado á aplMar 
sus provectos contra la Inglaterra, dirigió todas sus 

· miras políticas hácia la Francia, presa entonces ~ 
las guerras d~ religion, y se hizo prote~tor de_ la h
ga. Para realizar tales prorect~s cesa taba dmero y 
tropas, v las guerras de Franci Flan~es y deSa
boya habian agotado sus recur_ rfs. Recur_nv enton!es 
de nuevo á,sus vasall_os de Castilla; reuntó e~ fo90 
las Córtes de este remo, las espuso sus necesidades, 
y las dejó en.libertad de re!rular por sí mismas. los 
socorros que podían darle. Las Córtes, ag~adec1da_s 
á este procctl~r, dice Ferreras, le conced1er~n sets 
millont}S v medio. Además, á peticion de Felipe II, 
consintierQn támbien en el establetimiento de un im-

, ·puesto, del que JlÍ el _clero debia _esceptuarse, sobre 
el vino, el aceite, la cai:ne, e.1 vmagre, las vel~s y 
otros objetos de consumo (1) .. En seguida, baJO ei 

( 4) Este impuesto con la .alc¡ibala y tercias reales de que 
ya hemos hecho mcncioa, formó parte de las rentas d~I. es
tado, llamadas provinciales, y tomó el _nombre de stl~v1c10 ~e 
millones, porque est,1 concesion se hab1a hech? ~r _cierto nu
mero de millones de ducados. Otorgada al prmetp10. por_ un 
\iempo limitado, ha sido prorogada despues cada seis_ anos. 
Este impuesto pue~e_pertibjrse de dos i_naneras: ó d1rect~
mente por los·admm1stradores de la hacienda, ó por med!o 
de enca,bezamientos. Este segundo método ofrece la ventaJa 
de disminuir el número de los empleados del fisco; pero es 
mas oneroso para el pueblo. La reparticion de la suma p0r

. -que se _han encabezado los ay~~ientos, so hacia arbitra-
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pretesto de reprimir los escesos y tiranía de los de- • 
pendientes del gobierno con los pueblos, se determi
nó respecto al alistamiento de tropas, que hubiera 
siempre bajo pie de guerra para seguridad de ta Es
paña sesenta mil hombres efectivos. En consecuencia 
hizo publicar Felipe una órde.n de alistar á todos los 
qne se presentasen voluntariamente, con tal que no 
tuviesen menos de diez y ocho años, ni pasasen de 
cuarenta y seis. Estos nuevos milicianos fueron de
clarados exentos de los cargos municipales, y se les 
concedió el goce do, muchos privilegios é inmunida
des. Solamente se ·•~igió de ellos · que se hiciesen 
afiliar en las plazas -~e que dependian, y que estu
viesen siempre prontos á tomar las armas. 

El espíritu religioso no hacia inaccesible el cora
zon de Felipe á otras pasiones tan Yiolentas·como la 
ambicion. En una edad avanzada se le vió ~ntregado 
á un amor ilegítimo, que le hizo sacrificar á sus ce
los fieles servidores y la tranquilidad de sus pueblos. 
Aunque despues de la muerte de Isabel de . Francia, 
su tercera muger, había casado en •l 510 con la ar
chiduquesa Ana, hija del emperador llaximiliano II, 
se enamoró este mismo año de la bella Ana de !len
doza, muger de Ruy Gomez de Silva, príncipe de 
Eboli y su prirndo. En el número de estos se halla-

. ' 
riamente por el cuerpo municipal. Este_establecia un almacen 
de abastos, donde estaban obligados los particulares á irá 
comprar al ;or menor los objetos sobre que gravitaba el im
puesto. El pueblo, que no podia hacer provisiones como las 
gentes acomodadas, era el mas molestado, porque se bacian 
en su casa registros para a&egurarse de que nada consumia 
que bo fuese comprado en el abasto; est0 era causa de pro
cedimientos costosos que aumentaban en su daño la suma 
perque so b:tllaba encabezada la ciudad ó municipalidad de 
que formaba parte. · ~ 
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ha tamhien Antonio Perez ( t ), jóven y apuest~ ca~
llero, dotado ademas de bastante talen~ para Justifi
car su elevacion al puesto de secret~r10 ~e. Estado. 
Absorto el príncipe en su amor, dcJó ad1ymar sus 
sentimientos á su ministro, bah~ando con _el mas de 
ellos que de sus proyectos políticos. La prmcesa que 
sabia sacar ventajas de su_ fa_vor, para mezclars~ en 
los negocios del estado, as1st1a frecuentemente a l~s 
conferencias del rey y de Antomo re~ez, y aun tema 
entrevistas particulares con este ~l_llmo. Por su des
gracia era mas sensible que ami!'º~ª' y no pu~o 
ser indiferente á las seductora . ah1adcs del m!
nistro, quien de confidente, se izo b1~n pronto n
val de su seiíor. Los dos amantes supieron ocultar 
largo tiempo su amor al receloso Felipe; pero Esco
bedo, el caballero que del servici? de don J ua~ de 
Austria, babia pasado al de. la ~rmcesa de Eboh, se 
apercibió fácilmente de las rela~1ones ~e Perez co~ 
la bella favorita, y no se sabes_, con m!ras loables o 
ambiciosas, hizo compr~~der a Ant?nio Perez que 
conocía su secreto. El uumstro, tcnuendo hallar en 
este confidente un delator, pintó_ al rer á Escobedo 
como hombre peligroso, que pod,a abng_ar proyectos 
culpables en favor de don_ Juan de Ans~na, .Y obtuvo 
de Felipe ser acusador y 1ne~ de es~e rn!chz. Pocos 
días despue~, como hemos visto, fue hendo mortal
mente v sucumbió. 

Este crimen inútil n.o impidió que al~unos años 
despues descubriese el rev la~ rel~c.10nes ae su secre
tario con la princesa de Eboh. Fac1l. es comprend~r 
la suerte que les reservar\a u~ princ1pe t_an\'en~att
vo: dió órden de arrestar a su mfiel querida y a su 
ingrato fav~rito, y ambos fueron encerrados en una 

(t) Hijo natural de Gonzalo Pérez, secretario de Estado 
de Cárlos V, y de Felipe 11. -

• 
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estrecha prision. Instruvóse una sumaria contra An
tonio Perez, quien no aebia esperar mas compa
sion que la que él había tenido de Escobedo; pero 
el 8 de ~bril de t 590 logró evadirse d~ la prision, y 
se ref ug1ó en Aragon para ponerse bajo la proteccion 
del Justicia mayor, al que los privilegios de este reino 
daban el dereclio de fC\isar sn proceso y obtener re
par3:cion de un agravio ó ultrage de_ cualquíer juris
aicc~on que f ~ese. Mas estas instituciones no podían 
servir de ohstaculo para un rev que, tanto en Casti
lla como en los d..-.~as reinos, fas habia desconocido. 
En su consecueñ _ mandó al marqués de Almenara 
gue arrebatase á vi' a fuerza á Antonio Perez del asi
lo protector en que esperaba la sentencia del Justi
cia. Los aragoneses clamaron contra la violacion de 
sus privilegios, y el virey despreciando sus que
jas hizo ejecutar ]as nuevas órdenes de Felipe, que 
prevenían terminantemente á la inquisicion de Ara
gon que avocase á su tribunal el conocimiento de es
te asunto. Perez compareció, pues, á él, y se le hi
cieron cargos de haber dirigido al pueblo á su lle9a
da á Zaragoza discursos poco ortodoxos, de haoer 
dado en su correspondencia oficial el título de rev de 
Francia á Enrique IV. no reconocido aun por la cor
te de Roma, y de haber, en fin, conservarlo relacio
nes con hereges, entre otros, con la princesa -Catali
na de Borhon. 

Don Juan de Lanuza, Justicia mavor del reino, 
enarboló entonces el estandarte de San Jorge, patron 
de Aragon, ese palladimn, que solo se desplegaba en 
las grandes ocasiones cuando peligraban los fueros, 
y recorrió las calles deZaragoza á la voz de: <<¡·Contra 
fuero! ¡contra fuero!» grito, que, segun.nota e histo
riador contemporáneo Herrera, hacia levantar hasta 
las piedras. A esta voz todos los miembros del ayun
tamiento, nobles y plebeyos, llamaron á las -armas. JI 
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pueblo; los caballeros, reunidos bajo las órdenes del 
duque de Villa-Hermosa y del conde de A.randa, 
dispersaron á los guardias del Santo Oficio y del 
virev, el cual fué herido mortalmente en la accion, r eñ seguida conduieron en triunfo á su habitacion 
a Antonio Perez, que no creyéndose seguro en Zara
goza, partió secretamente á Francia ( t). 

Informado Felipe de estos sucesos, tomó pretesto 
de ellos para derrocar los fueros de Aragon , como 
babia hecho ya en Castilla, v envió á toda prisa con
tra Zaragoza tropas á las órdene~ g¡ don Alfonso de 
Vargas, á quien invistió de poct¡ffis ilimitados. El 
ejecutor de la venganza real obro con tal diligencia, 
que la ciudad no tuvo tiempo de hacer preparativos 
de defensa. Entró en ella des pues de una corta resis
tencia, y al momento empezaron las ejecuciones. La 
de don Juan de Lanuza (2) fué la e,rimera, v se veri
ficó sin forma de proceso: el car~ó d.e Justícia de que 
estaba revestido, se abolió. El tluque de Villa-Her
mosa, el conde de Aranda, v muchos nobles v ciuda
danos, dignos herederos de 1os generosos sentimien-
1os de sus antepasados, fueron encerrados en las 
prisiones de Zaragoza y d~ )ladrid, de las que no ~ 
lieron hasta octubre de ,t 592 para subirá la hoguera 
fatal. Desde este momento la autoridad de la corona 

( 1) . Murió el 3 de noviemhae de 4 6~ 4 en París, donde se 
babia fijado á causa de la buena acogida que le hizo Enri
que IV, de quien recibió una pension. 

(1) Don Juan d~ Lanu1a que babia facilitado la fuga de 
Antonio Perez, se babia retirado á Epila cuando cayó en po
der de las tropas reales.'Por órden espresa del rey fué públi
ca y afrentosamente ajustmiado, sin preceder fallo judicial ni 
for!Dllcion de cállsa, se confiscaron sus bienes, y se arrasó 
la casa en que habitaba. Tenia á la sazon veinte y seis años, 

, y en su sangre se abogaron las libertades de su pais. 
.. ·... (Nota dtt Traduetor.) 
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estendió en Aragon sus límites tan ámpliamente co
lllO en Clll!tilla ( t). 

. Pero si _el rey de España aplaudía las tristes ven-. 
tajas obtentdas sobre sus vasallos de la Península 
veia en cambi_o dismi~~irse su poder, objeto constan: 
te de su polit1ca amb~10sa, en las lejanas provincias 
ele los Países Bajos, Y]>articularmente despues de )a. 
~~rte de Aleja~dro Farnesio, acaecida en el mes de 
diciembre del mismo año de 1592, á la edad de cua
renta y siete años. El archiduque Ernesto, y des
pues el ~onde de Fuen_tes, que sucedieron á este 
gran capitan , ntJ\pudieron conservar los estados 
ltelgas baJO la do~i~cion española, y tuvieron .que 
abandonar la repubhca de las Provincias Bátavas á 
su ~estino indepe~~iente, que protegían las armas 
glor!osas de ~auric1~ de Nas~au, h\jo del Taciturno. 
Habiendo subido hácia este mismo tternpo Enrique IV 
al trono de sus padres, ~oncluyó con la Inglaterra y 
la Ho!anda el 34 -~e noviembre de ,t 596, una alianza 
ofe~sn:a y ~efens1va, que ac;abó de colocar la nueva 
republica batava en el rango de las potencias euro-

•

a España sufrió grandes reveses de resultas 
liga, y la reconquista de Amiens en t597 por 

n Tel10 Portocarrero, solo fué una débil com
pensacion de ello,s. feHpe_ no se hallaba ya en estado 
ae reparar sus perdidas: a consecuencia de las lar
gas_ guerras que habia s~stenido,, esperjmentó l_a ne
cesidad de adoptar _medida~ de paz y de conciliacion 
tan opuestas antes ~ ~u caracter. Su quebrantada sa.:. 
lud ape~as le P,erm1tia SOP,Orlar con trabajo el peso 
de los anos y v!ei~do aproximarse su fin. consintió en 
entablar negociaciones con Enrique IV, cuyo resulta, . 

( 1) _ Retacion histórica de los f!lOVimientos de. Aragon eµ 
los anos 4 594 y 459'2, por Antonio Herrera, historiógrafo del 
rey Felipe 11.-Bartolomé de Argensola, ete, 

✓ • 
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tado fué que el 2 de mayo de H>98 se firmó un tratado 
en Vervins, por el cual el rey de España, en cambio 
de Calais y otras ciudades que babia sorprendido en 
la última guerra, obtuvo la cesion del Charolais y !a 
restitucion de muchas ciudades flamencas que babia 
perdido. . ._ . . 

Pocos dtas después, reconociendo Felipe la dtfi.. 
cultad que á s~ edad prcs~ntaba el sost~n ele su auto
ridad en los estados del Norte , tan distantes de su 
residencia, y queriendo asegurará-su familia la~
sesion de elfos, cedió solemnemente en dote los Pai
ses Bajos, el Franco-Condado y ~harolais á su hija 
Isabel Clara Eugenia (1 ), que sfiba á casar con su 
primo el archiduque Alberto, hermano del emperador 
Rodolfo, bajo condicion de que los hijos que nacie
sen de esta union, no podnan contraer matrimonio 
sin el consentimiento del rey de España, y que á fal
ta de posteridad Yolverian estos paises á la domina
cion española, como sucedió durante el reinado de 
Felipe IV. Este fué el úUimo acto del gobierno de 
'Felipe II. . 

Desde entonces este príncipe atacado de
bre ar<liente r de los dolores de gota, que s 
gran paciencta, desengañado. por la edad y u 
esperiencia de las cosas mundanas, solo se ocupó de 
sus deberes de cristiano. Sig_uiendo el egemplo de su 
padre Carlos V, ordenó él I9Jsmo sus funerales, é hi
zo colocar el féretro á su ffsta. En seguida ma11dó 
llamará su hijo Felipe, que á la sazon tenia veinte 
afios, habido de su cuarta muger la archiduquesa 
Ana de Austria, -y le dijo: «Nunca te conties á favori
tos para gobernar tus·estados. El verdadero mterés 
de un rey es siempre lafelicidad de sus pueblos, y el 

· ( •) Est.a princesa babia nacido en ~566 del terc!lr matri-
monio de Felipe· n con Isabel de Francia. · 
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de los favoritos su adelanto personal: asi son tan . 
peligrosos al soberano como á los Yi,Sallos.» 

Felipe U espiró en el Escorial ef 13 de setiembre 
de 1598, á la ~dad de setent~ r dos años, y cuarenta 
y tres de su remado. Las opm·1ones de sns contempo• 
ráneos se dividieron ¡ispecto á él segun sus tendeñ• 
cías religiosas. La imparcialidad que hemos emplea
do en la investigacion y esposicion de los hechos de 
esta historia, tal vez haráforinar al lector un juicio 
mas recto y verdadero de este príncipe ( 1). 

( 4) Juzgado tan ~sionadamente por sus adeptos, c.omo 
calumniado por sus eilMnigos el rey don Felipe 11, la historia, 
imparcial no puede menos de reconocer en él una laboriosidad 
suma para el despacho de los negocios, vasto talento político, 
e,,;forzado ánimo aun en medio de sus muchos infortunios, 
gran prudencia, justicia severa, mucha piedad y celo religio
so, conocimientos bastante estensos, y liberalidad régia en 
ptt,:jer las artes y las ciencias. , 

Las fundaciones del Escoria~ el archivo de Simancas, la 
univer~idad y colegios de Douay en Flandes, las escuelas d~ 
Lova¡na, é infinidad de otras olir¡1s de pública utilidad, de

n,su generosidad y desprend,miento. La conquistá de 
~lipinas, que de él tomaron su nombre, aun cuando 

ubiertas al fin del reinado de su padre, · y la de 
"dieron lustre á su reiuado é importancia á su po

qul hicieron brillar tambien los altos hechos de don 
n de Austria, el duque de Alba, el marqués de Santa Cru.z 

y Alejandro Farnesio; lo~ a.i:i\os del inmortal Cervantes, 
Fr. Luis de Granada, Fr. lfllllde Leon, Mariana, y las obras 
de Herrera. 

Pero deprimen al par su nombre la per;;ecuoion de Anto
nio Perez, las sangrientas r.jecuciones de Aragon, Porh,gal y 
Flandes, y las inculpacionM acerca de la suel'te que cupo á 
su hermaqo don Juan d.e 4ustria, á su b_iio don Cárlos y 
á,. don Juan de Escobedo, siquiera estéñ""desprovistas de • ,¡' 
¡Jruebas. · 

Alojadt1 en una pobro celda 1~ últimos momentos de su 
vida, y cerc,do de privaciones, su c~razon_ se abriir á la .Pie-


